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Vio
cómo se elevaban las llamas, cómo las devoraban pedazo a pedazo. El
hombre se detuvo un momento y dio un paso más. En su mano derecha
aún sostenía el bidón de gasolina vacío, que ahora arrojó con un
potente movimiento.




  

    

      
Cuando
      una fábrica de papel arde en llamas, el detective privado
      Aldo
      Burmester debe detener a un asesino ..
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Hamburgo
en 1991...

Los
perros ladraban desde lejos a través de la oscuridad de la noche,
mientras el enmascarado se subía el cuello de la chaqueta de cuero
y
miraba hacia atrás por un momento. Vio cómo se elevaban las llamas,
cómo las devoraban pedazo a pedazo. El hombre se detuvo un momento
y
dio un paso más. En su mano derecha aún sostenía el bidón de
gasolina vacío, que ahora arrojó con un potente movimiento.

Se
permitió un segundo entero para disfrutar de la vista de las llamas
que lamían ávidamente, entonces llegaron voces a sus oídos y eso
significaba que tenía que darse prisa ya. No eran más que unos
retazos de palabras ininteligibles. Se encendieron los faros y el
enmascarado echó a correr hacia la valla que rodeaba los terrenos
de
la fábrica. Sólo era un corredor mediocre, pero eso era suficiente
en este caso. Lo conseguiría.

Poco
después encontró el agujero que había abierto anteriormente con la
ayuda de una larga tenaza de acero y por el que había entrado en el
recinto. Las voces a su espalda se hicieron más fuertes. Maldijo
cuando el extremo de un alambre le desgarró la chaqueta. Por fin
pudo pasar y corrió los pocos metros que le separaban del
coche.

El
hombre enmascarado abrió de un tirón una puerta y saltó al
interior. Sólo una fracción de segundo después, el vehículo
arrancó. Los neumáticos giraron y se adentró en la oscuridad. El
enmascarado respiró aliviado. Las voces y los ladridos de los
perros
se fueron apagando poco a poco. Se quitó la máscara de media de la
cabeza, miró brevemente por el retrovisor y sonrió.
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Arthur
Jansen sintió que el pulso le subía hasta el cuello cuando detuvo
su Ferrari con demasiada brusquedad. Suspiró audiblemente y se pasó
la palma de la mano por la cara, que parecía cansada. El día ya
había sido bastante duro para él, ¡y ahora esto!

¡Mantén
la calma!, pensó. ¡Tienes que superarlo! 


En
algún lugar de su mente, Jansen oyó vagamente la voz de su médico,
que llevaba años recetándole menos estrés. Pero para él era fácil
decirlo. 


Jansen
sacó un tubo de pastillas del bolsillo de su chaqueta y cogió dos
de las grageas redondas que había en su interior. Sin masticarlas y
obligado a tragarlas sin agua, esperaba que disiparan el fuerte
dolor
de cabeza que le había estado atormentando durante todo el día. De
hecho, desde que llegó el correo y recibió aquella carta. Una carta
que había sido pegada con trozos de periódico y que contenía
cualquier cosa menos una amistosa felicitación por su próximo
sesenta cumpleaños.

Jansen
abrió la puerta del Ferrari y su mirada se deslizó por el recinto
de la fábrica. Los faros habían convertido la noche en día en
aquel lugar. Vio una patrulla de policía y un coche de bomberos
detrás. Un hombre alto y ancho se acercó corriendo a Jansen. Era
Hannes Plötz, uno de los vigilantes nocturnos. Cuando llegó junto a
su jefe, lo primero que hizo fue jadear.

"¿Qué
pasa, Sr. Plötz?"

"Todo
está bajo control", jadeó el hombre.

"Aunque
sonaba bastante dramático por teléfono".

El
Sr. Plötz asiente. 


"¡Podría
haber sido bastante dramático, jefe! Pero, una vez más, todo salió
bien. Sobre todo porque el lío se descubrió a tiempo".

Jansen
asintió. 


"Está
bien, señor Plötz...", murmuró.

"Había
un coche esperando allí. Todo ocurrió muy deprisa".

"¿Por
casualidad no reconociste nada más?"

Plötz
negó con la cabeza. "No."

"¿Número
de matrícula?"

"No
estaba encendido".

"¡Maldita
sea!"

"El
tipo hizo un agujero en la valla con unos alicates. Dejó los
alicates, pero dudo que nos lleven a alguna parte".

Jansen
levantó los brazos. 


"¡Bueno,
al menos eso es algo!" 


Plötz
parecía menos confiado. Hizo un gesto desdeñoso con la mano y dijo:
"Artículos corrientes, jefe. Puede conseguirlos en cualquier
tienda de bricolaje".

Sí,
pensó Jansen. Y probablemente la policía ni siquiera necesitó
buscar huellas dactilares. Si este maldito pirómano tenía algo de
cerebro, se había puesto guantes.

"¡Lo
siento, jefe!", dijo Hannes Plötz en un tono de voz como si
hubiera provocado el incendio personalmente. Jansen se le acercó y
le palmeó el hombro casi amistosamente.

"No
es culpa tuya", dijo y pasó junto a él.

Vio
a otro conocido que acababa de sentarse en el coche patrulla para
hacer una llamada telefónica. Era un inspector de la policía de
Hamburgo-Mitte. Un tipo largo y larguirucho cuya columna vertebral
formaba una línea arqueada cuando se incorporaba cómodamente.

Se
llamaba Bergmann y Jansen aún tenía un recuerdo desagradable de él
cuando se había presentado en comisaría con la primera carta
amenazadora. Bergmann era un incompetente total, al menos ésa era
la
opinión de Jansen. Unas cuantas patrullas más en los alrededores de
la fábrica y delante de su edificio de apartamentos, eso era todo
lo
que había puesto este inspector. 


Jansen
estaba de pie con las piernas muy separadas frente a la puerta
abierta del coche patrulla, de la que sobresalían las largas y
delgadas piernas de Bergmann.

"¡Espero
que por fin encuentres a los que quieren acabar conmigo!",
refunfuñó. "Hasta ahora, tus investigaciones no han llevado
muy lejos".

Bergmann
salió del coche y miró a Jansen. La cara del inspector se
contorsionó al responder: "No me gusta la gente que da por
sentado que está sola en el mundo. Mis hombres están intensificando
las patrullas ante su casa y su fábrica. ¿Qué más quiere?".
Sacudió la cabeza sin comprender. "No me gusta la gente que,
sólo porque tiene dinero, piensa que dondequiera que vaya debe ser
tratada como si estuviera sola en el mundo".

Arthur
Jansen parecía muy enfadado. Sus ojos destellaban agresivamente y
la
vena de su cuello se hinchaba espesamente. 


"Y
no me gusta la gente que cobra de mis impuestos y no hace nada a
cambio", replicó.

Bergmann
pareció considerar por un momento si debía devolverle el dinero,
pero luego decidió no hacerlo. 


"¡Entiendo
tu enfado, pero por favor, desquítate con otra persona! Será mejor
que pienses en quién de tu círculo de tan finos conocidos puede
haber olvidado sus buenos modales!".

Hubo
un destello en los ojos de Jansen.

"¡Pah!",
dijo, pero por supuesto sabía que su homólogo tenía razón. Jansen
ya se había devanado los sesos cientos de veces sobre quién podría
estar detrás de las amenazas, intimidaciones y ataques. Alguien iba
a por él.

Jansen
dejó al inspector y se dirigió a la fábrica para ver los daños
con sus propios ojos. No parecía demasiado grave. Pero, ¿quién
podía garantizar que no sería muy grave la próxima vez?
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Aldo
Burmester, el conocido detective privado, dejó volar las puertas al
entrar en su despacho de la calle Beenckstraße. Jana Marschmann, su
rubia ayudante, le dedicó su mejor sonrisa.

"Bueno,
¿cómo estuvo la corte?"

Aldo
tiró su abrigo a un rincón y luego se encogió de hombros. 


"Ya
veremos", dijo. "Hoy he hecho mi declaración, pero al
final todo dependerá probablemente de cómo sean los informes
psiquiátricos. Pero ese ya no es nuestro trabajo, Jana". 


Hacía
casi medio año que Aldo había investigado un asesinato
especialmente truculento de una mujer. La víctima había sido
desmembrada y conservada en un congelador y ahora discutían en el
tribunal hasta qué punto el autor padecía una enfermedad
mental.

"Antes
de que se me olvide: ¡Alguien te llamó, Aldo!"

"¿Quién?"

"Un
tal Sr. Jansen de Altenwerder. Sonaba muy urgente..."

"¿Dijo
de qué se trataba?"

"No.
Sólo quería hablar contigo en persona. Le dije que volverías a
llamar". Jana se alejó dando golpecitos con sus zapatos de
tacón alto y volvió con un trozo de papel, que entregó a Aldo.
"Este es el número. Desde entonces he investigado con quién
estamos tratando. Por si se convierte en nuestro cliente".

"¡Eres
única, Jana!"

"Lo
sé, Aldo", respondió ella. "Pero es bueno que mi jefe
también empiece a darse cuenta".

Aldo
sonrió. "¡Bueno, adelante y dispara!"

"Es
el papel Jansen. Tiene varias fábricas y proveedores en Alemania.
Pero el núcleo de su empresa está aquí, en Hamburgo".
Parpadeó con sus improbables ojos azules a Aldo. "Podría ser
un contrato lucrativo".

Aldo
sonrió. "No sabía que fueras tan materialista".

"¡Nunca
dejas de aprender, Aldo!"

"Sí,
eso parece", volvió Aldo y se dirigió al teléfono.

"Voy
a darle a ese Jansen una llamada ..."
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La
casa tenía algo descaradamente ostentoso y debía dejar claro a
cualquier observador desde la distancia que no estaba habitada por
gente pobre.

Aldo
Burmester aparcó su Mercedes 500 SL color champán junto a un
Ferrari y se bajó. Faltaban pocos metros para llegar al portal y
parecía que a Aldo ya le esperaban. Un hombre con traje oscuro
estaba allí de pie. Una mezcla de mayordomo y guardaespaldas, esa
fue la valoración que Aldo hizo de él. El detective privado se
dirigió hacia el portal, subió las escaleras y le dio su tarjeta al
hombre del traje oscuro. 


"Aquí",
dijo al mismo tiempo. "Me gustaría ver al Sr. Arthur Jansen."

El
hombre de traje oscuro echó un rápido vistazo al mapa y
asintió.

"Lo
sé, Sr. Burmester. El Sr. Jansen ya le está esperando. Por favor,
sígame".

El
hombre era alto, casi tanto como Aldo. Y parecía muy rígido y
formal, aunque sin duda no tenía más de treinta años. Se dio la
vuelta y se marchó mientras Aldo caminaba detrás de él, dejando
que sus ojos se desviaran un poco. Atravesaron una sala de
recepción
exquisitamente amueblada. Los cuadros de las paredes eran
probablemente originales y, a todas luces, tenían la misma función
que toda la propiedad: demostrar que uno pertenecía a los que
habían
triunfado.

Bueno,
pensó Aldo. Al fin y al cabo, Arthur Jansen había hecho algo por sí
mismo. Y si alguien tenía dinero suficiente para poner una finca
así
en el campo, quizá también hubiera una generosa retribución para
el detective privado.

De
repente, el hombre del traje oscuro se dio la vuelta.

"¿Lleva
un arma, Sr. Burmester?"

"Sí."

"¡Entonces,
por favor, dámelas!"

"¿Por
qué?"

"Pedido
del Sr. Jansen. Por favor, compréndalo, pero el Sr. Jansen ha
pasado
por muchas cosas últimamente y se ha vuelto muy desconfiado."

La
chaqueta del hombre le quedaba ceñida y abarcaba su musculoso
torso.
El bulto bajo el hombro izquierdo revelaba que el tipo también iba
armado. Aldo se encogió de hombros, sacó su automática y se la
entregó a su homólogo. Luego atravesaron un pasillo y finalmente
entraron en un luminoso invernadero donde hacía bastante calor.
Aldo
se aflojó la corbata y se desabrochó el botón superior de la
camisa.

Un
hombre fornido de unos sesenta años examinaba unas nobles plantas
de
interior y parecía completamente absorto en ellas. Tenía que ser
Arthur Jansen. En la mano derecha sostenía una maceta de latón, que
bajó al fijarse en Aldo.

"¿Señor
Burmester?"

"Ese
soy yo", asintió Aldo y miró un poco a su alrededor. 


Esto
casi parecía un invernadero. La elevada humedad hacía sudar
bastante a los pocos momentos. Pero Arthur Jansen parecía sentirse
cómodo en este clima.

El
hombre fornido guardó silencio un momento y sometió a Aldo a una
especie de escrutinio. Probablemente era una de esas personas que
creen saber si alguien es de fiar. Finalmente, se decidió, dio un
paso hacia Aldo y tendió la mano al detective privado.

"Soy
Arthur Jansen. Hablamos por teléfono". Jansen se volvió hacia
el hombre del traje oscuro. "Por favor, déjanos solos, Kai".
El hombre asintió y salió de la habitación.

Mientras
tanto, Jansen volvió a dirigirse a su invitado: "¡Mi hijo me
lo ha recomendado! Quiero que seas el mejor y por eso mismo quiero
que te encargues del asunto".

Aldo
enarcó las cejas. 


"¿De
qué va esto? Fuiste muy reservado por teléfono".

Jansen
se encogió de hombros. 


"Lo
siento, Sr. Burmester, pero quería tener una impresión personal
antes de decidirme a confiar en usted".

"Lo
comprendo".

"Bueno,
para abreviar: Parece que alguien la tiene tomada conmigo. Hace
sólo
unos días alguien intentó incendiar de nuevo mi fábrica de
papel..."

Aldo
frunció el ceño. 


"¿Otra
vez?", repitió.

"Sí,
fue el segundo intento. Gracias a Dios el daño no es digno de
mención. Pero eso no es todo. Un coche mío fue demolido y estoy
recibiendo llamadas extrañas".

"¿Grabaste
alguna de estas llamadas?"

Jansen
sonrió con desgana. 


"Eso
es. Cuando descuelgo el teléfono, oigo a alguien respirar. Nada
más.
Ninguna respuesta. Nada más. Y entonces él -o ella- vuelve a
colgar". Levantó los brazos en un gesto casi de encantamiento.
"Alguien quiere aterrorizarme y atormentarme, en mi opinión".
Jansen se metió la mano en el bolsillo del pantalón y sacó un
sobre que entregó a Aldo. "¡Y luego está esto!"

Aldo
cogió el sobre y sacó el contenido. Era una carta pegada con trozos
de periódico. Y el contenido era de todo menos amistoso. 


Decía:
"¡Te atraparemos, Jansen! Piensa en lo bien que quema el
papel...".

"Este
ni siquiera es el peor", explicó Jansen con voz ocupada.

Desde
luego suena muy personal, pensó Aldo. Como las líneas de alguien
que no estaba interesado principalmente en incendiar una fábrica,
sino en conocer a su dueño. La cuestión seguía siendo hasta dónde
llegaría el desconocido.

"¿Le
enseñó esto a la policía?", preguntó el detective privado.

"Las
primeras que tuve, sí. Este no".

"¡Deberías!"

"Ahora
recibo algo así por correo casi regularmente, una o dos veces por
semana. Ya tengo toda una colección. Por lo que a mí respecta,
puedes quedártelo ahí".

"¿Y
qué esperas de mí ahora?"

"¡Que
descubras quién está detrás!" 


Aldo
se guardó la carta en el bolsillo y sacó sus cigarrillos. Levantó
el paquete y preguntó: "No te importa, ¿verdad?".

"¡No,
adelante!"

Aldo
encendió un pitillo y dio una calada, preguntando mientras
expulsaba
el humo: "¿Sospechas algo?".

"No."

"¿No
hay enemigos que salgan a por ti?"

"Mi
marido tiene diez enemigos en cada dedo", una brillante voz
femenina cortó el aire algo cargado del conservatorio. 


Aldo
se dio la vuelta y contempló los rasgos equilibrados de una mujer
alta, de aspecto voluptuoso y al menos diez años más joven que
Jansen. Sus ojos parecían despiertos e inteligentes, sus
movimientos
gráciles y cautelosos, como los de un gato. Se acercó a Aldo y le
estrechó la mano. Su sonrisa era fría y más bien profesional.

"¿Ya
has vuelto, Katharina?", preguntó Jansen.

"Sí.
¿Quién es el hombre, Arthur? ¿El hombre que André te recomendó,
quizás? ¿Este detective privado?" 


Jansen
asintió. "Así es."

Miró
a Aldo de arriba abajo. Luego dijo: "Espero que ponga fin al
terror, señor..."

"Burmester".

"Sabes,
mi marido nunca lo admitiría, pero ya está al límite". Se
acercó a Jansen y le puso la mano en el hombro. Llevaba tacones
altos y, por tanto, era casi media cabeza más alta que su marido en
ese momento.

"Hablaste
de enemigos", dijo Aldo. "¿Qué enemigos tiene tu marido?"

"¡Bueno,
por ejemplo estos ecologistas fanáticos que valoran más unos peces
que la gente a la que mi marido da trabajo!".

"¡Pero
por eso nadie intenta incendiar la fábrica de inmediato!".
Jansen sacudió enérgicamente la cabeza al decir esto.

"¿Por
qué no?" Katharina se encogió de hombros.

"El
asunto se dirimirá en los tribunales. Sólo se perjudicarían a sí
mismos si recurrieran a esos medios ahora".

"¡Bueno,
debe darle alguna pista al Sr. Burmester!" Suspiró y miró
francamente a Aldo. "Mi marido nunca fue muy remilgado en su
trato con otras personas, debes saberlo". Dijo esto con un matiz
que hacía eco de que lo mismo se aplicaba a la relación de Arthur
Jansen con su esposa. "Hay demasiada gente que podría desearle
la ruina o algo peor". Una rápida mirada se dirigió a su
marido. Katharina Jansen mostró dos filas de dientes impecables
mientras le murmuraba: "Seguro que perdonas mi franqueza,
¿verdad, cariño? Pero si no pones las cartas sobre la mesa para
nuestro invitado aquí, entonces sus seguramente cuantiosos
honorarios son dinero tirado a la basura. Pero probablemente lo sea
de todos modos".

"No
parece tener mucha confianza en mis habilidades, señora Jansen",
intervino Aldo.

"¡Eso
es!"

"No
obligo a nadie a comprometerme a punta de pistola".

Katharina
Jansen enarcó las cejas y puso una cara que expresaba un claro
rastro de desdén.

"Esto
no va contra usted personalmente, señor Burmester. Pero, ¿qué
puede conseguir alguien como usted que la policía no pueda con todo
su aparato?".

Aldo
se encogió de hombros.

"Tal
vez sea mejor que vuelva a mi coche y emprenda el camino de regreso
a
Hamburgo-Wilhelmsburg", dijo.

"¡No,
quédate, Burmester!" Era Arthur Jansen. Había dado un paso
adelante y agarró del brazo a Aldo, que ya se había dado media
vuelta.

"¡Escuche,
Sr. Jansen! Por teléfono sonaba como si fuera muy urgente. Pero no
es que no tenga nada que hacer cuando no trabajo para usted".

"Esa
era sólo la opinión de mi esposa, no la mía".

"De
acuerdo", asintió Aldo.  


En
ese momento, Kai, el mayordomo, entró en la habitación. Jansen
estaba molesto. 


"¿Qué
pasa?"

"Teléfono".

Jansen
respiró hondo y se volvió brevemente hacia Aldo.

"¡Discúlpame
un segundo! Hablaremos más en un momento". Mientras salía de
la habitación, Catherine Jansen se apartó de Aldo y miró hacia los
amplios jardines que rodeaban la finca.

"Tal
vez puedas ayudarme un poco", dijo Aldo. "Parece que
conoces a los enemigos de tu marido mejor que él mismo.

Se
encogió de hombros. Su mirada se dirigió hacia el interior mientras
se deslizaba sobre el césped cortado con precisión milimétrica. 


"Verá,
señor Burmester, la empresa de mi marido es el trabajo de su vida.
La construyó desde los más pequeños comienzos. Pero si quieres
llegar de tan abajo a tan arriba, rara vez puedes hacerlo sin usar
los codos. ¿Entiende lo que quiero decir, Sr. Burmester?"

"Me
lo imagino".

"Algunas
de las personas con las que te cruzas se quedan atrás".

"¡Nombra
unos cuantos que se hayan quedado por el camino!".

Se
volvió hacia él. Su mirada era escrutadora. A Aldo le dio la
impresión de ser una mujer inteligente y muy controlada que parecía
saber exactamente lo que hacía en cada momento. "Eres muy
curioso", observó.

Aldo
sonrió. 


"Ese
es mi trabajo", dijo. 


Se
encogió de hombros y frunció un poco la boca. Había una pizca de
burla en sus facciones cuando dijo: "Exacto, señor Burmester.
Es su trabajo, no el mío".
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